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CONDICIÓN FÍSICA E ÍNDICE DE MASA CORPORAL EN LAS 
CATEGORÍAS DE FORMACIÓN DE UN CLUB DE FÚTBOL
Physical Fitness and Body Mass Index in the young players 
from a soccer club

RESUMEN

Este estudio pretendió analizar la condición física y el índice de masa 
corporal (IMC) en jóvenes jugadores de fútbol, analizando las diferen-
cias tanto por edades como por puestos específicos. La muestra estuvo 
compuesta por 79 jugadores de fútbol (todos varones) de diferentes 
categorías con edades comprendidas entre los 12 y los 18 años (M 
= 14.91, DT = 2.01).  Estos jugadores pertenecían a la cantera de un 
club de élite del fútbol español. Las variables analizadas fueron: edad, 
puestos específicos (porteros, defensas, centrocampistas y delanteros), 
masa corporal, altura, IMC, VO2max, velocidad de desplazamiento, fuer-
za explosiva del tren inferior y flexibilidad. Los resultados muestran que 
existen correlaciones entre todas las variables estudiadas. Se observa 
un incremento en los valores obtenidos en las pruebas de VO2max, po-
tencia y velocidad a medida que avanzamos en las diferentes catego-
rías y una disminución en la flexibilidad. Sin embargo, con relación a los 
puestos específicos las diferencias no son significativas. Se recomienda 
un trabajo genérico en categorías de formación.

PALABRAS CLAVE: condición física, antropometría, fútbol, formación.

ABSTRACT

The aim of this study was to analyze variables related to physical fit-
ness and body mass index (BMI), differentiating by age and specific 
positions in players of soccer. The sample was composed by 79 football 
players (all male) of different categories whose ages ranged from 12 to 
18 years (M = 14.91, SD = 2.01). These players were from the quarry of 
a Spanish professional soccer club. The variables analyzed were: age, 
specific positions (goalkeepers, defenders, midfielders and forwards), 
body mass, height, BMI, VO2max, displacement speed, explosive power 
and flexibility. The results show that there are correlations between all 
variables studied. There was an increase in the values obtained in the 
tests of VO2max, power and speed as we go into by age the different 
categories and a decrease in flexibility. However, with regard to specific 
positions the differences between variables are not significant. We rec-
ommend a generic work when training with children and young players.
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1. INTRODUCCIÓN

Numerosos autores hablan del talento deportivo como una 
interacción de factores genéticos y factores externos o am-
bientales (Aguado, 1997; Gil, Gil, Irazusta, Ruiz e Irazus-
ta, 2006; Malina, Eisenmann, Cumming, Ribeiro, y Aroso, 
2004; Reilly, Williams, Nevill, y Franks, 2000; Williams, y 
Reilly, 2000). Por ejemplo, Hahn (1988) establece unos 
grupos de factores para la detección de talentos que los 
divide en: factores antropométricos, aquellos que se re-
lacionan con la estructura física del individuo; cualidades 
físicas básicas, como son la velocidad, fuerza, resistencia y 
flexibilidad; condiciones tecnomotrices, como el equilibrio o 
la percepción espacio-tiempo; capacidad de aprendizaje, a 
través de la comprensión, la capacidad de observación, el 
análisis y la velocidad del aprendizaje; predisposición para 
el aprendizaje, esencialmente la capacidad de esfuerzo y 
perseverancia.

En fútbol, según Mohr, Krustrup y Bangsbo (2003), la con-
dición física es muy determinante, pues en un partido se 
llegan a realizar entre 120 y 250 acciones a altas intensi-
dades. En esta línea, Stolen, Chamari, Castagna y Wisloff 
(2005) recogen que para poder conseguir un éxito deporti-
vo en la competición, uno de los requisitos más importante 
es poseer los valores de condición física elevados, ya que 
estos van a poder influir tanto de forma directa como in-
directa en el rendimiento técnico-táctico. Stroyer, Hansen 
y Klausen (2004) describen que en edades de formación, 
las acciones de altas intensidades tienen una duración del 
8,5% del total, el 31,5% se realizan a intensidades bajas, 
el 55% los jugadores se encuentran andando y el 3% es-
tán en estático. Se observa, por tanto, la importancia de la 
condición física, puesto que se dan acciones de caminar, 
correr o esprintar, saltar, golpear el balón, regatear o dri-
blar, etc., a diferentes intensidades y que van a ser muy de-
terminantes en la consecución del objetivo del fútbol (Mohr 
et al., 2003, Esposito et al., 2004). 

De entre los factores claves en el éxito deportivo, algunos 
autores (Kerr, Ackland, y Schreiner, 1995; Reilly, Bangs-
bo, y Franks, 2000; Lago-Peñas, Casais, Dellal, Rey, y 
Domínguez, 2011) destacan la importancia de la cinean-
tropometría en el rendimiento deportivo de los jugadores 
de fútbol, debido a que una morfología corporal adecua-
da, posibilita una mejora del rendimiento deportivo de los 
jugadores y una mejora en las actuaciones en sus accio-
nes en función de los puestos específicos en el fútbol. 
Con estos datos, se recomienda abordar estudios que 
valoren las capacidades físicas y funcionales, haciendo 
mayor hincapié en realizar un control y seguimiento de 
estos parámetros, pues son determinantes del rendimien-
to deportivo de los jugadores de fútbol en este caso (Gil 
et al., 2007; Gravina et al., 2008). 

Por otra parte, el fútbol requiere una organización y com-
penetración entre los jugadores del mismo equipo de forma 
adecuada y eficaz. Para ello se organizan por diferentes 
ubicaciones en el terreno de juego (porteros, defensas, me-
diocentros y delanteros). De esta forma, se reparten tareas 
específicas para cada sujeto y se facilita el desarrollo del 
juego para contribuir a conseguir el objetivo propuesto (Gil 
et al., 2007). Con respecto a los puestos específicos, Di 
Salvo et al. (2007) mostraron que los jugadores recorren 
entre 10 y 12 km por partido, siendo los centrocampistas 
los que recorren unos 12 km, los laterales y los delanteros 
entre 11 y 11,5 km y los defensas centrales unos 10 km. 
Cabe preguntarse si estas diferencias por puestos se dan 
en todas las variables físicas y antropométricas.

Dentro de los parámetros funcionales de los jugadores, se 
destaca la importancia de la cineantropometría y antropo-
metría en el rendimiento deportivo de los jugadores, debi-
do a que una morfología corporal adecuada, mejora en el 
rendimiento deportivo y las actuaciones en función de los 
puestos específicos en el fútbol (Kerr et al., 1995; Reilly 
et al., 2000). En este sentido, el Índice de Masa Corporal 
(IMC), es un predictor utilizado para valorar tanto a depor-
tistas aficionados como de élite (Ekblom, Oddsson, y Ek-
blom, 2005; Gray et al., 2013; Nikolaidis y Karydis, 2011), 
fundamentalmente para determinar el peso ideal como 
factor importante en el rendimiento deportivo (Nikolaidis, 
2012a; b).

En relación con los aspectos físicos, uno de los factores 
claves es el consumo máximo de oxígeno (VO2max). Este 
parámetro determina la capacidad aeróbica (Edwards et 
al., 2003; Metaxas et al., 2005). Por tanto, es apropiado re-
gistrar dicha capacidad para determinar la condición física 
de los deportistas.

Otro factor a controlar dentro de la condición física es la ca-
pacidad de salto, más concretamente la fuerza explosiva y 
elástica que utiliza el jugador de fútbol para realizar acciones 
como esprintar, saltar para rematar de cabeza, etc. (Le Gall 
et al., 2007). Por consiguiente, la evaluación de dicha capaci-
dad en el fútbol sería muy interesante, puesto que las accio-
nes explosivas juegan un papel muy importante en el fútbol 
(Centeno, Naranjo, Calero, Orellana, y Sánchez, 2005).

La fuerza explosiva tiene mucha relación con la velocidad 
de desplazamiento, otra capacidad determinante en las di-
ferentes acciones que se realizan en el juego del fútbol. Por 
ello, es otra de las cualidades a tener en cuenta. En esta 
línea,  algunos estudios (Mohr et al., 2003; Di Salvo et al., 
2007) afirman que los defensas se desplazan a velocida-
des medias de 11 km/h, los centrocampistas a velocidades 
oscilantes de 11 a 20 Km/h y los delanteros son los que 
se desplazan a más alta velocidad, ya que sus despla-
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zamientos son muy explosivos y los realizan a 23 km/h. 
En estudios con categorías inferiores (Barbero-Álvarez, 
Barbero-Álvarez, Gómez, y Castagna, 2009) se observan 
velocidades máximas de entre 23 y 24 km/h.

Asimismo, la amplitud de movimiento debe ser valorada 
por la importancia que tiene en la mejora del rendimiento y 
prevención de lesiones. Con esta evitaremos acortamientos 
musculares en miembros inferiores y sobrecargas (Álvarez, 
Casajús, y Corona, 2003; Bertolla et al., 2007). 

En definitiva, es necesario abordar investigaciones que des-
criban y comparen características físicas, fisiológicas, psi-
cológicas y cineantropométricas de futbolistas en su etapa 
de formación (Reilly, Williams et al., 2000; Williams y Reilly, 
2000). En este sentido, el objetivo de este estudio fue des-
cribir y analizar la condición física y el IMC de un grupo de 
jugadores de fútbol de diferentes categorías de formación, 
tanto por edades como por puestos específicos. Asimismo, 
de forma más específica, se tratará de corroborar algunas 
hipótesis ya testadas en estudios previos y que se exponen 
a continuación:

•	 Hipótesis: En base a estudios como el de Sáez Sáez de 
Villarreal, González-Badillo, e Izquierdo (2008), se teori-
zó que la velocidad correlacionará con la potencia. 

•	 Hipótesis: Según  Ostojic, (2003) y Aziz, Tan, Yeo y Teh 
(2004), se prevé una correlación entre un IMC adecuado, 
con la mejora tanto de la velocidad como de la potencia 
explosiva en miembros inferiores. 

•	 Hipótesis: En línea con algunos estudios (Aziz et al., 
2004; Gil et al., 2007), se teorizó que en función de los 
puestos específicos, los delanteros serán los jugadores 
más rápidos.

•	 Hipótesis: Se considera que los jugadores de medio 
campo van a tener una mayor resistencia como se reco-
ge en varios estudios (Santos y Soares, 2001; Di Salvo y 
Pigozzi, 1998; Mohr et al., 2003; Bangsbo, 1994).  Mien-
tras que los de banda mostrarán más velocidad (Gil, Gil, 
Irazusta, Ruiz, y Irazusta, 2006).

•	 Hipótesis: Se planteó, según lo encontrado en algunos 
estudios (e.g., Álvarez et al., 2003; Sedano, Cuadrado, y 
Redondo, 2007), que a partir de los 14 años se producirá 
una pérdida importante de la flexibilidad.

•	 Hipótesis: Se prevé que la fuerza explosiva (CMJ) va a 
evolucionar positivamente con la edad, siendo entre los 
14 y los 16 años el pico de evolución mayor, debido a la 
mejora en la coordinación y a un mayor desarrollo mus-
cular (Sedano et al., 2007).

2. MÉTODO

2.1. Diseño

Se trata de un estudio transversal, descriptivo y correlacio-
nal, puesto que sus variables se estudian simultáneamen-
te, en un determinado momento, se basa en la observación 
del ambiente natural (sin modificación externa) de más de 
dos variables (Thomas y Nelson, 1996).

2.2. Muestra

La muestra empleada está compuesta por 79 jugadores to-
dos del género masculino y representantes de cuatro equi-
pos de la cantera de un club de élite del fútbol español. En 
concreto, los equipos seleccionados eran de las siguien-
tes categorías: alevín (n = 17), infantil (n = 23), cadete (n 
= 20) y juvenil (n = 19). Estos jugadores tienen edades 
comprendidas entre los 12 y los 18 años (M = 14,91; DT 
= 2,01). Los puestos representados en la muestra fueron: 
porteros (n = 9), defensas (n = 25; de los cuales el 48% 
eran centrales y el 52% laterales), centrocampistas (n = 
30; de los cuales el 60% eran centrales y el 40% laterales) 
y delanteros (n = 15).  

Siguiendo a Heinemann (2008), los sujetos han sido elegi-
dos por un muestreo probabilístico estratificado por conglo-
merados, puesto que aunque la muestra sea analizada en 
su totalidad, se han formado subgrupos determinados por 
el criterio “equipo por categoría”. Se ha tenido en cuenta 
al total de jugadores que se encontraban en el día de la 
evaluación, sin exclusión de ningún tipo. 

2.3. Instrumentos

Las variables que se han analizado en este estudio han 
sido la edad, puestos específicos (portero, defensas, cen-
trocampistas y delanteros), masa corporal, altura, IMC, el 
VO2max, la velocidad de desplazamiento, la fuerza explosi-
va del tren inferior y la flexibilidad de la musculatura isquio-
sural y de la parte baja de la espalda. 

Para la medición de las variables antropométricas se segui-
rán las normas y técnicas de la International Society for the 
Advancement of Kinanthropometry (ISAK), descritas por 
Ross y Marfell-Jones (1991). Para evaluar las variables an-
tropométricas (estatura, masa corporal e IMC) se utilizaron 
los siguientes instrumentos:
 
•	 La estatura (en cm) se obtuvo utilizando un estadiómetro 

de la marca SECA y modelo 220.
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•	 La masa corporal (en kg), se evalúo con  una báscula 
marca SECA modelo 710.

•	 El IMC se ha calculado según la fórmula: IMC = masa 
(kg) / estatura (m)² 

En cuanto a las variables relacionadas con la condición fí-
sica, se utilizó una batería de pruebas con un alto nivel de 
especificidad para las capacidades condicionales del fút-
bol. Estas pruebas han sido el test del YO-YO (Endurace 
Intermitentent), velocidad de desplazamiento (15 m.), test 
de flexibilidad (Sit and Reach) y el salto vertical (CMJ) para 
determinar la fuerza explosiva. Destacando que antes de 
la realización de dichos test físicos, los sujetos han realiza-
do un calentamiento específico de 15 minutos y los test se 
han evaluado tres veces cada uno, exceptuando el test del 
Yo-Yo Endurace Intermitentent, el cual solo se ha evaluado 
una sola vez, debido a que precisa un período de recupe-
ración mayor que los otros test físicos seleccionados. De 
las tres evaluaciones realizadas, se ha tomado siempre la 
mejor marca realizada por el sujeto. A continuación, se de-
tallan los instrumentos utilizados: 

•	 Yo–Yo Endurace Intermitent test Nivel 2 (YYIRT Nivel 
2), es una prueba de resistencia, mediante la cual se esti-
mó el VO2max. Para la elección de dicho test, se ha tenido 
en cuenta la recomendación de algunos autores y su uso 
en otros estudios (Bangsbo, 1996; Figueiredo, Coelho e 
Silva, y Malina, 2004; Krustrup et al., 2006; Stolen et al., 
2005). Este test consiste en realizar desplazamientos de 
40 m de ida y vuelta (2 x 20 m), con unos intervalos de 5 
segundos entre cada repetición, estas repeticiones tienen 
un carácter progresivo. Para poder marcar las intensida-
des, se ha utilizado un CD que va marcando los estadios a 
los sujetos. Se registró como resultado de la prueba la dis-
tancia total recorrida por los sujetos, para posteriormente 
poder estimar con la fórmula propuesta por Bangsbo, Iaia 
y Krustrup (2008) el VO2 max (ml / min / kg). Por tanto, 
la fórmula usada fue: VO2max = distancia en metros x 
0,0136 + 45.3

•	 Test de velocidad de desplazamiento de 15 metros  
(adaptado y validado por Svensson y Drust, 2005). En el 
cual se midió el tiempo empleado en recorrer 15 metros 
y para ello se usaron dos parejas de células fotoeléc-
tricas (AFR System®) interconectadas a un contador 
Seiko System Stop Watch S129, de precisión 0.01 se-
gundos. Los sujetos se colocaban en una línea colocada 
a 1 metro justo detrás de la primera pareja de células 
fotoeléctricas para que no cortasen el haz de luz cuando 
arrancasen y podían salir con cualquier pie, adelantando 
uno y atrasando otro o en paralelos. En el momento que 
consideraron oportuno iniciaron la carrera a la máxima 
velocidad hasta sobrepasar el siguiente par de fotocé-

lulas. Al igual que en los anteriores test, se realizaron 3 
repeticiones, dando un descanso entre prueba y prueba 
de 5 a 6 minutos. Se registró como valor del test de velo-
cidad el menor tiempo empleado en recorrer los 15 m de 
los tres intentos. 

•	 Test de flexibilidad (Sit and Reach) (Creado y validado 
por Wells y Dillon, 1952). Es una de las pruebas más utili-
zadas por entrenadores y preparadores físico-deportivos 
para estimar la flexibilidad de la musculatura isquiosural 
y de la espalda baja. Dicha prueba ha sido incluida en 
numerosas baterías de tests de valoración de la condi-
ción física (Gómez, Berral, Viana, y Berral, 2002; Jack-
son, Morrow, Jensen, Jones, y Schultes, 1996; Portela, 
Martínez de Haro, y Ramos, 1994). La razón principal 
de su gran popularidad reside en la sencillez y rapidez 
del proceso de medición. Además, multitud de autores 
certifican una alta fiabilidad del test (Liemohn, Wendell, 
Sharpe, Gina, y Wasserman, 1994; Hui y Yuen, 2000; 
López-Miñarro, Sáinz de Baranda, y Rodríguez-García, 
2009; Bozic, Pazin, Berjan, Planic, y Cuk, 2010). Dicha 
prueba se realizó con un cajón de flexibilidad, que tiene 
una regla adosada que permiten establecer la distancia 
alcanzada por los sujetos, donde el valor 15 cm corres-
ponde con la tangente de los pies. Los jugadores se co-
locaron desde una posición de sentado frente al cajón, 
donde debían apoyar la planta de los pies en la parte 
frontal dirigiendo la punta de los dedos hacia arriba y se-
parados a la anchura de las caderas. Manteniendo las 
rodillas completamente extendidas, flexionaban el tronco 
adelante, intentando llegar lo más lejos posible con los 
dedos de la mano (debiendo desplazar la regla adosada 
al cajón). Se advirtió a los jugadores que tenían que rea-
lizar el movimiento lentamente y manteniendo la posición 
final durante al menos tres segundos. Al igual que en las 
demás pruebas, se realizaron tres intentos, registrando el 
mejor valor obtenido.

•	 Test de salto vertical en contramovimiento (CMJ), se 
realizó para determinar la fuerza explosiva (Bosco, Komi, 
Tihany, Fekete, y Apor, 1983; Bosco, Luhanen, y Komi, 
1983). En dicho test, partiendo de una posición erguida 
y colocando las manos en la cintura, se debe realizar un 
salto vertical máximo, realizando un contramovimiento 
previo al salto, descendiendo hasta los 90º, por lo que 
se aprovecha la capacidad elástica de los músculos de 
las extremidades inferiores implicados en el salto, para 
ello fue utilizado el protocolo de Bosco (1994). Se usó 
una plataforma de fuerzas piezoeléctrica portable Quat-
tro Jump de Kistler con una sensibilidad de 0,1 N, la cual 
cuenta con una superficie cercana a 1 m2 y está espe-
cialmente diseñada para realizar test de salto. Dicha pla-
taforma se encontraba conectada a un ordenador portátil 
en el que se recogían los registros de fuerzas mediante el 
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software Quattro Jump v. 1.07. Esta platafor-
ma ha sido utilizada en otros estudios (Lara, 
Abián, Alegre, y Aguado, 2004) obteniendo 
una adecuada fiabilidad. Cada jugador rea-
lizaba tres saltos y se registraba el mejor de 
ellos. Destacar que entre cada salto, los su-
jetos realizaban un descanso de 3 minutos.

2.4. Procedimiento

En primer lugar, se solicitó autorización al club 
para poder realizar el estudio. Después de re-
cibir el consentimiento del club, se contactó 
con los coordinadores de la cantera y se man-
tuvo una reunión informativa con los respec-
tivos coordinadores y preparadores físicos de 
los equipos seleccionados. Se informó de los 
test físicos que se iban a pasar a los jugadores 
y se solicitó la colaboración de los preparado-
res físicos para realizar la toma de datos junto 
a los investigadores. Hecho esto, se procedió 
a solicitar el consentimiento por parte de los 
padres/madres de los participantes por ser, en 
su mayoría, menores de edad.

Una vez obtenidas las autorizaciones, los 
preparadores físicos y los investigadores co-
menzaron a realizar las pruebas antropomé-
tricas (masa corporal, estatura, IMC), las de 
flexibilidad y potencia (CMJ) en los servicios 
médicos de la instalación deportiva de dicho 
club (ambiente cerrado). Por su parte, los test 
físicos de velocidad de desplazamiento de 15 
m y el YYIRT Nivel 2 se llevaron a cabo en el 
campo de fútbol de césped sintético de las ins-
talaciones deportivas del club. Todos los test 
físicos realizados habían sido puestos en prác-
tica anteriormente (durante sesiones de entre-
namiento) para la familiarización con dichas 
pruebas. La toma de datos del estudio se llevó 

a cabo durante el horario de entrenamiento de 
los diferentes equipos, siendo el juvenil de di-
visión de honor en horario matinal y el resto de 
equipos en horario de tarde. En todo momento, 
se fue dando las instrucciones necesarias para 
la correcta realización de los test, insistiendo 
a los jugadores en que se esforzasen al máxi-
mo en cada prueba. La realización de todas 
las pruebas tuvo una duración aproximada de 
3 horas por equipo, donde hubo tiempo de tra-
bajo y de descanso. 

2.5. Análisis de los datos

Los datos fueron analizados a través del pa-
quete estadístico SPSS 20.0. Se calcularon 
los estadísticos descriptivos de las diferentes 
variables del estudio y las correlaciones biva-
riadas. A continuación, se realizaron pruebas 
ANOVA para determinar posibles diferencias 
en la condición física de los jugadores en 
función de la categoría y de su rol de juego. 
Asimismo se realizó la prueba T de Student 
para muestras independientes para conocer 
las diferencias existentes entre aquellos ju-
gadores cuyas zonas de influencia fuesen las 
centrales y las laterales. Además se analizaron 
las diferencias de varianza entre las variables 
estudiadas. El nivel de significación asumido 
fue p < 0.05.

3. RESULTADOS

3.1. Análisis descriptivo y de correlaciones 
bivariadas

En la Tabla 1, aparecen los estadísticos des-
criptivos y correlaciones. El análisis correlacio-
nal muestra que existen correlaciones entre to-
das las variables de estudio. Las correlaciones 
con mayor peso aparecen entre las variables 
velocidad y potencia (r = -.76). Mientras que la 
más baja entre IMC y VO2max (r = .39). 

3.2. Diferencias en función de la categoría

Con la aplicación de la prueba de igualdad de 
varianzas se descartaron las variables IMC y 
VO2max. En ambas mostraron un nivel crítico 
menor o igual que .05, siendo eliminados para 
esta parte del estudio. 

Tabla 1. 
Estadísticos descriptivos y correlaciones de todas las variables

Variables M DT 1 2 3 4 5
IMC 20,98 2,50 - .39** -.55** .52** .43**
VO2max 56,66 7,34 - -.73** .49** .72**
Velocidad 2,71 ,17 - -.61** -.76**
Flexibilidad 33,06 8,17 - .42**
Potencia 38,09 7,15 -

**p<.01; *p<.05. Índice de masa corporal (IMC); Media (M); desviación típica (DT)
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Los resultados indican que existen diferencias 
significativas en las variables velocidad [F 
(3,75) = 60.96, p < .001], flexibilidad [F (3,75) = 
10.23, p < .001] y potencia [F (3,75) = 50.56, p 
< .001]. En la Tabla 2, se recogen los resulta-
dos de las diferencias encontradas en función 
de la categoría. Para la variable velocidad apa-
recen diferencias entre las categorías siendo 
las más rápidas juvenil (M = 2.57; D.T = .07) y 
cadete (M = 2.61; D.T = .08). Mientras, la más 
lenta es la categoría alevín (M = 2.96; D.T = 
.12), siendo intermedia la categoría infantil (M 
= 2.73; D.T = .11). También las diferencias apa-
recen en cuanto a la flexibilidad. La categoría 
que presenta mayor flexibilidad es la cadete 
(M = 39.10; D.T = 5.52), siendo juveniles los 
que aparecen seguidamente (M = 34.47; D.T 
= 8.71). Las categorías infantil (M = 31.31; 
D.T = 7.48) y alevín (M = 26.77; D.T = 5.70) 
presentan los valores más bajos. Por último, 
las diferencias en cuanto a la potencia mues-
tran que la categoría juvenil (M = 46.33; D.T 
= 5.09) es la que más potencia desarrolla. La 
categoría cadete se estable en segundo lugar 
(M = 41.16; D.T = 3.69), mientras que de igual 
forma se encuentran infantiles (M = 32.35; D.T 
= 3.29) y alevines (M = 32.35; D.T = 4.72).

3.3. Diferencias en función de las posi-
ciones de juego

Durante la prueba de Levene se comprobó 
que todas las medidas mostraron la igualdad 
de varianzas, exceptuando la variable VO2max 
que se excluyó del análisis. 

Los resultados muestran que no existen dife-
rencias significativas en las variables velocidad 
[F (3,75) = .661, p > .05], flexibilidad [F (3,75) = 
1.005, p > .05] y potencia [F (3,75) = .037, p > 
.05]. Sin embargo, sí existen en cuanto al IMC 
[F (3,75) = 2.922, p < .05]. En concreto, en la 
Tabla 2, se muestra que los porteros obtienen 
mayores índices (M = 32.16; D.T = 2.91) que 
sus compañeros defensas (M = 20.53; D.T = 
2.44), centrocampistas (M = 20.67; D.T = 2.02) 
y delanteros (M = 21.04; D.T = 2.79).

3.4. Diferencias de centrocampistas y de-
fensas en función de la zona específica de 
juego

El análisis mostró que los jugadores que jue-
gan en el centro del campo ocupando una 
posición centrada no presentaban diferencias 
estadísticamente significativas con respecto a 
los que lo hacían en el centro del campo por la 
banda (t (28)= -.053; p = .958). Este análisis 
también se realizó para los jugadores cate-
gorizados como defensas que jugasen como 
centrales y laterales. Los resultados mostraron 
que no existían diferencias estadísticamente 
significativas entre los defensas (t (23)= .341; 
p = .736).

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

El objetivo del estudio fue analizar diferentes 
cualidades física y su relación con el índice de 
masa corporal (IMC) en jóvenes jugadores de 

Tabla 2. 
Análisis de las diferencias en función de la categoría y de la demarcación aplicando ANOVA de un factor

Alevín
(1)

Infantil
(2)

Cadete
(3)

Juvenil
(4)

Variable M DT M DT M DT M DT F (3,75) Post Hoc Bonferroni
Velocidad 2.96 .12 2.73 .11 2.61 .08 2.57 .07 60.96** 1 < 2 < 3 y 4
Flexibilidad 26.77 5.70 31.31 7.48 39.10 5.52 34.47 8.71 10.23** 1 < 2, 4 y 3
Potencia 32.35 4.72 32.35 3.29 41.16 3.69 46.33 5.09 50.56** 1 y 2 < 3 < 4

Portero
(1)

Defensa
(2)

Centro
(3)

Delanteros
(4)

Variable M DT M DT M DT M DT F (3,75) Post Hoc Bonferroni
IMC 23.16 2.91 20.53 2.44 20.67 2.02 21.04 2.79 2.922* 4, 3 y 2 < 1

* p<.05; ** p<.001. Media (M); desviación típica (DT)
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fútbol, además de analizar las diferencias existentes tanto 
por edades como por puestos específicos de juego.

Los resultados apuntan a que el IMC se correlaciona de for-
ma positiva con el VO2max, flexibilidad y potencia. Además, 
los resultados presentan que la velocidad es una cualidad 
que aumenta de forma significativa con la edad. En cuanto 
a la flexibilidad aumenta sólo en el paso de la categoría ale-
vín a infantil y se mantienen estable a partir de esta última 
categoría. La potencia parece que también aumenta a par-
tir de la categoría cadete para ser máxima en juveniles. En 
cuanto a los resultados encontrados sobre el IMC y rol de 
juego, aparece que los porteros presentan mayor IMC que 
el resto de sus compañeros, sin que existan diferencias 
significativas entre los demás roles de juego. Mientras, no 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
entre los jugadores que ocupasen el mismo rol de juego en 
diferentes posiciones específicas. 

Se han encontrado pocos estudios (Calahorro, Zagalaz, 
Lara, y Torres-Luque, 2012; Carling, Le Gall, y Malina, 
2012) que se centren en comparar la condición física y 
parámetros antropométricos en función de las categorías 
y puestos específicos. Siendo estudios que pueden llegar 
a ser de mucha utilidad para los responsables de la for-
mación de jugadores de categorías inferiores, tanto en el 
entrenamiento, como en la selección de jugadores o en su 
ubicación en el terreno de juego.

Los resultados obtenidos entre las diferentes variables 
estudiadas (IMC, VO2max, Velocidad 15m, CMJ y Flexi-
bilidad), indican que todas ellas presentan correlaciones 
estadísticamente significativas (p = .000). 

En el caso del IMC, presenta correlaciones positivas con 
las variables: flexibilidad, VO2max y potencia. Las correla-
ciones del IMC con la velocidad son negativas, en conso-
nancia con otros estudios (Ostojic, 2003; Aziz et al., 2006). 
Es decir, a mayor IMC entre los jugadores de fútbol entre-
nados menor tiempo obtendrán en la prueba de velocidad. 
En la interpretación de este resultado hay que ser cautos, 
ya que este estudio se centra en sujetos entrenados y cuyo 
IMC son adecuados (normopeso). Con estos resultados se 
confirma la segunda hipótesis planteada. 

Tras los análisis, se comprobó que la velocidad presentó 
correlacionó con la potencia al igual que ocurre en la litera-
tura (Sáez Sáez de Villarreal et al., 2008; Calahorro et al., 
2011; Venturelli, Bishop, y Pettene, 2008; Nuzzo, McBride, 
Cormie, y McCaulley, 2008), confirmando la primera hipóte-
sis de este estudio. Concretamente en fútbol, existen diver-
sas investigaciones (Stolen et al., 2005; Wisloff, Castagna, 
Helgerud, Jones, y Hoff, 2004) que reflejan esta correlación 
con jugadores de corta edad. 

Con respecto a las diferencias en las variables estudiadas 
en función de la edad, se observa que la fuerza explosiva 
evoluciona a medida que aumenta la edad de los sujetos, 
en consonancia con los datos encontrados en diferentes 
estudios (Malina et al., 2004; Salinero et al., 2013; Sedano 
et al., 2007), existiendo un aumento cualitativo en las cate-
gorías infantil y cadete. De esta forma, se confirma la sexta 
hipótesis planteada en este estudio.

Respecto a la flexibilidad, en esta investigación se observó 
un marcado descenso desde la etapa cadete hacia la ju-
venil, coincidiendo con los resultados de estudios previos 
(Álvarez et al., 2003; Sedano et al., 2007) y confirmándose 
de esta forma la quinta hipótesis. Estos resultados pueden 
deberse a que estas edades coinciden con la etapa de la 
pubertad. En este sentido, Rubio y Franco (1995) indican 
que la flexibilidad tiende a descender debido a la estabiliza-
ción del esqueleto y a la hipertrofia muscular producida por 
los cambios biológicos propios de estas edades.

En referencia al IMC, se encontró que existe un aumento 
de dicha variable, fruto del crecimiento del sujeto y del de-
sarrollo de su sistema musculo-esquelético, resultados que 
coinciden con los encontrados en diversos estudios (Gil et 
al., 2007; Lambert et al., 2012)

El VO2max, al igual que ocurre con la potencia, presenta su 
mejora más acentuada entre la etapa infantil y cadete (Sea-
bra, Maia, y Garganta, 2001). En este caso y atendiendo a 
las palabras de Malina et al. (2000), la maduración de los 
jugadores va a influir tanto en la capacidad del VO2max, la 
potencia, como en la velocidad, en la cual según se recoge 
en este estudio, los resultados son mejores cuanto mayores 
son los sujetos. Malina et al. (2004) afirman en sus estudios 
que el VO2max depende de la edad biológica y del tama-
ño corporal de los individuos. De ahí que se observe una 
tendencia lineal creciente con el transcurso de la edad (Ré, 
Bojikian, Teixeira, y Böhme, 2005; Seabra et al., 2001).

Atendiendo a la velocidad y su relación con los grupos de 
edad, en este estudio se observa una mejora de los valores 
obtenidos a medida que los sujetos van aumentando de 
edad (Correa, 2008; Ribeiro y Sena, 1997; Rivera y Avella, 
1992). Esto estaría relacionado, según Reilly et al. (2000), 
con el incremento de la masa y el desempeño muscular 
producto del estado de madurez.

En relación con las demarcaciones de los jugadores en el 
terreno de juego, no se han encontrado diferencias sig-
nificativas en las variables relacionadas con la condición 
física, estando estos resultados en consonancia con los 
obtenidos por Yildirim, Enre, Korkusuz y Cicek (2007), ex-
cepto en el caso del VO2max que sí presenta diferencias 
significativas. 
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En cuanto al IMC, del mismo modo que ocurrió en el es-
tudio de Yildirim et al. (2007), se han encontrado diferen-
cias significativas. Aunque en trabajos como el de Gamble, 
Young y O´Donoghue (2007) sólo los centrocampistas ob-
tienen características diferentes a los demás jugadores.

Sobre los puestos específicos por zonas, se realizará una 
discusión mayor pues poseen una mayor relevancia que 
las diferencias encontradas por puestos (no específicos). 
Para estos últimos, en nuestro estudio no se han encontra-
do diferencias significativas en ninguno de los resultados 
condicionales evaluados por puestos específicos, coinci-
diendo con el estudio de Gonçalves et al. (2007). 

En referencia al IMC, los porteros son los que poseen ma-
yores valores de dicha variable, seguidos por los delante-
ros y los defensas centrales. La necesidad de fuerza de 
estas tres demarcaciones pueden justificar estos valores. 
Algunos autores (Bloomfield et al., 2005; Campeiz et al., 
2003) afirman que estos altos valores del IMC, son benefi-
ciosos para desempeñar las funciones específicas de sus 
puestos. La media obtenida para cada grupo, se encuentra 
dentro de los valores 18 y 23 kg.m², que se presentan en 
otros estudios para jugadores de formación (Calahorro et 
al., 2012; Chamari et al., 2004; Gil et al., 2007; Jullien et al., 
2008; Valtueña, González-Gross, y Sola, 2006).  

Atendiendo al VO2max, se ha encontrado que los centro-
campistas, tanto centrales como laterales, presentan los 
mejores resultados, seguidos de los defensas centrales y 
los de peor resultado los porteros (Aziz et al., 2004; San-
tos y Soares, 2001; Di Salvo y Pigozzi, 1998;  Mohr et al., 
2003; Bangsbo, 1994). Aunque en estudios realizados para 
etapas de formación, se ha encontrado que los centrocam-
pistas (central y banda) son los que obtienen mejores resul-
tados, seguidos de muy cerca por los delanteros (Arnason 
et al., 2004; Gil et al., 2007). Estos resultados difieren de lo 
encontrado en el presente estudio.

Con respecto a la velocidad de los 15 metros por puestos 
específicos, se observa  cómo los más rápidos son los cen-
trocampistas laterales, seguidos por los centrocampistas 
centrales, defensas laterales, porteros y delanteros. Reilly 
et al. (2000) concluyen que los más rápidos son los medios 
(laterales y centrales), seguido muy de cerca por los delan-
teros, siendo los porteros los más lentos. De esta forma, 
según los datos obtenidos en este estudio, se rechaza la 
tercera hipótesis, ya que los delanteros no fueron los juga-
dores más rápidos.

En la flexibilidad por puestos específicos, aunque no se 
han encontrado diferencias significativas entre los dife-
rentes puestos, como en el caso de las demás variables 
estudiadas, se observa cómo los mejores valores de esta 

cualidad los presentan los centrocampistas centrales, se-
guidos de los delanteros, los centrocampistas laterales, los 
porteros, y los defensas laterales siendo estos últimos los 
que han presentado valores más pobres de flexibilidad. En 
la bibliografía revisada, se han observado datos muy di-
ferentes, como por ejemplo que los porteros son los que 
obtienen los mejores resultados. Esto puede ser debido a 
que los porteros deben realizar acciones y adoptar posicio-
nes donde la amplitud articular es muy importante (Raven, 
Gettman, Pollock, y Cooper, 1976).  

Respecto a la potencia, evaluada mediante el CMJ, no se 
ha encontrado bibliografía para las fases de crecimiento y 
desarrollo, solo para edades superiores a los 16 años (Fer-
nández, 1995; Seabra et al., 2001). Estos autores afirman 
que serán los delanteros los que mayor potencia desarro-
llan y los porteros los que menos. Los delanteros desarro-
llan más potencia en los miembros inferiores debido a las 
características propias de su puesto. En cuanto a los por-
teros, justifican dichos resultados diciendo que, al tratarse 
de etapas formativas, no se llega a prestar atención a los 
entrenamientos específicos de porteros, a pesar de que 
suelen ser los más altos y pesados, sin un entrenamiento 
orientado no se pueden apreciar mejoras más allá de las 
propias de cada capacidad (González-Badillo y Gorostiaga, 
1995). Los resultados que se han obtenido en el presente 
estudio son muy distintos, a pesar de lo dicho sobre los 
puestos específicos, en los que no hemos encontrado di-
ferencias significativas, observamos cómo los jugadores 
que más potencia desarrollan son los defensas laterales, 
seguidos de los porteros y los defensa centrales, siendo 
estos los que menos potencia desarrollan.

Tras analizar cada una de las variables teniendo en cuenta 
los puestos específicos, se pudo comprobar que no exis-
tían diferencias significativas para los valores que fueron 
evaluados (IMC, velocidad, resistencia, potencia y flexibili-
dad). Estos datos invitan a plantear una formación genéri-
ca en etapas de formación dejando la especialización para 
edades posteriores (Hahn, 1988).  

El objetivo planteado era describir y correlacionar las va-
riables relacionadas con la condición física y antropomé-
trica por lo que, a modo de conclusión, destacamos que 
la fuerza explosiva, la resistencia aeróbica y la velocidad, 
describen una progresión lineal, esto es, que mejoran con 
la edad. Por el contrario, en la flexibilidad se observa una 
disminución progresiva de los valores con el paso de los 
años, al menos en esta muestra.

Asimismo, todas las variables estudiadas correlacionan entre 
sí, por lo que si incidimos en alguna de ellas estaremos en 
consecuencia mejorando en otras. El caso más significativo 
es el del IMC, el cual tiene una correlación bastante fuerte con 
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todas las variables estudiadas (VO2max, velocidad, flexibilidad 
y potencia), por lo tanto si somos capaces de adecuar el IMC 
del jugador, obtendremos beneficios en todas las cualidades 
estudiadas, siendo en este caso la velocidad y la fuerza explo-
siva las más beneficiadas pues dichas variables tienen corre-
laciones muy altas con el IMC, siendo dependientes de ella.

Según los resultados, los jugadores con mayor nivel de 
flexibilidad, se relacionan con los mejores resultados ob-
tenidos en la velocidad. Presentando ambas variables una 
relación bastante fuerte. Otro de los resultados significati-
vos son los que relacionan la velocidad y la potencia con el 
VO2max. La relación entre estas tres variables parece tener 
gran influencia a través del VO2max. En esta línea, Joyner 
y Coyle (2008) describen que para la mejora de la veloci-
dad y de la potencia es dependiente de tres elementos, 
siendo uno de ellos el consumo de oxígeno.

Referente a los puestos específicos, decir que no existen 
diferencias significativas entre los valores evaluados (IMC, 
velocidad, resistencia, potencia y flexibilidad), por lo que 
hemos llegado a la conclusión, de que no es necesaria la 
especialización por puestos específicos a tan temprana 
edad, ni todavía un trabajo físico específico por puestos.

Un aspecto importante a valorar es que los profesionales 
que trabajan con los jugadores en edades de formación, 
deben tener presente los procesos relacionados con el cre-
cimiento, el desarrollo y la maduración, no en vano, son 
aspectos determinantes para la formación del jugador. 
Asimismo, los jugadores de fútbol en edad de formación, 
deben tener unos niveles altos de potencia, tanto aeróbica 
como anaeróbica, de flexibilidad, de fuerza muscular, etc., 
para poder competir en los diferentes puestos específicos 
alcanzando niveles de rendimiento los más altos posibles 
(Reilly et al., 2000; Reilly, Williams et al., 2000).
	
Para finalizar, se analiza el cumplimiento o no de las hipó-
tesis planteadas:

•	 Sobre la primera hipótesis, los resultados obtenidos la 
confirman, ya que la velocidad tiene una correlación muy 

alta con la fuerza explosiva en miembros inferiores, en 
nuestro caso, determinada como potencia.

•	 	El IMC correlacionó tanto con la velocidad como con la 
fuerza explosiva en miembros inferiores, lo que corrobo-
ra la segunda hipótesis planteada. Esto confirma, que al 
poseer los jugadores un adecuado IMC, se obtienen me-
joras tanto en la capacidad de velocidad como de fuerza 
explosiva en miembros inferiores.

•	 	Los resultados obtenidos no confirman la tercera hipóte-
sis, pues no son los delanteros los más rápidos, sino que 
son los centrocampistas (los centrocampistas centrales 
seguidos de los centrocampistas de banda).

•	 De la cuarta hipótesis, los resultados obtenidos sola-
mente corroboran la primera parte de la misma, donde 
se dice que los jugadores con más resistencia son los 
centrocampistas, en nuestro caso obtienen mayor resis-
tencia los medios centrales seguido de los medios de 
banda. La otra parte de la hipótesis planteada, no llega a 
cumplirse, puesto que se postuló que los jugadores más 
rápidos iban a ser los jugadores de banda, pero en el 
estudio aparecen como los más rápidos los medios cen-
trales, eso sí seguido de los medios de banda.

•	 La hipótesis quinta que habla de la flexibilidad es corro-
borada con el estudio. Esta hipótesis afirmaba que a los 
15 años comenzaba un descenso de dicha capacidad, en 
este estudio en particular, este punto de inflexión apare-
ce en la categoría cadete (15-16 años).

•	 En lo que respecta a la sexta hipótesis, se acepta;  ya 
que los resultados de esta investigación muestran que 
la fuerza explosiva aumenta con la edad y es entre las 
categorías infantil y cadete, donde se produce el mayor 
pico de evolución. 

En el presente estudio, se asumen ciertas limitaciones 
como puede ser la única variable antropométrica ana-
lizada (IMC) o el tamaño de la muestra, que es poco 
representativa. 
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